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			Este libro está dedicado a ti

		


		
			 

			 

			Capítulo 1: Introducción

			 

			¡Bienvenido a Vida Bella!

			Sin saber realmente qué es lo que te ha llevado a tener este ejemplar entre tus manos, hay algo que sí que podemos decir que es seguro, y es que eres una persona inquieta que comparte sueño conmigo y con todos los artistas aquí reunidos. Quieres un mundo mejor.

			Si el reto es fácil o difícil no es algo que importe, pues es el camino el que marca el destino, dejando por tanto al destino como una simple decisión que se construye día a día.

			Y es que, por increíble que parezca, todos tenemos la capacidad de decidir qué sucede en nuestras vidas, cómo se organiza nuestro tiempo, hacia qué estímulos reaccionamos y de qué manera lo hacemos. Además, este fenómeno no solo se produce a nivel individual, sino que, como colectivo, también tenemos esa extraordinaria cualidad.

			Es por esta razón que, con vistas a alcanzar una frecuencia interna que nos permita desarrollar nuestros deseos, lo primero que deberemos hacer será aceptar nuestro pasado, entendiendo que él ha sido el que nos ha traído hasta este punto desde el que hoy partiremos. Sintiéndonos agradecidos por ello, desde este momento presente nos sumergiremos en un aquí y ahora que será el fundamento de la base con la que construiremos nuestro futuro.

			Una vez hecho esto, comprenderemos que nuestro cuerpo es parecido a un ordenador, el cual funcionará de una forma u otra dependiendo de la tipología de programas que le instalemos. Por tanto, antes de dirigirnos hacia ninguna senda concreta, es tiempo de hacer un formateo completo que nos permita desprendernos de todo el software instalado en nuestra memoria para así poder tener espacio suficiente donde albergar las nuevas aplicaciones.

			Cuando miro hacia atrás y recuerdo la inolvidable experiencia que ha sido escribir Vida Bella, es inevitable que se dibuje en mi rostro una enorme sonrisa, entre otras cosas, porque jamás pensé en hacer algo así.

			Durante los últimos tres años me he entregado al máximo, intentando dar lo mejor de mí en cada momento con la esperanza de que, algún día, pudieras tener este libro entre tus manos y disfrutar de él tanto como yo he disfrutado escribiéndolo.

			No estudié Periodismo y nunca me había planteado hacer algo parecido, por lo que cuando empecé esta aventura, no sabía muy bien qué iba a ocurrir, cómo lo iba a hacer ni cuándo terminaría. No conocía a nadie que pudiera ayudarme y ni siquiera tenía relación alguna con los grupos de música ni con su entorno. Sin embargo, no me sentía solo y es que, muy dentro de mí, había nacido una carga de energía tan grande que me invitaba a nunca desesperar, otorgándome a su paso un extra de motivación. Así, arropado por dos palabras, trabajo y fe, comencé a caminar. 

			Daba igual lo lejos que pudiera estar la meta, los resbalones que sufriera o las herramientas que aún me faltaran para llegar al nuevo escalón. Solo importaba ser capaz de aventurar el siguiente paso y llevarlo a cabo correctamente.

			Decidí que la mejor manera de llegar al futuro que imaginaba era mirando solo al presente y que si todos los días aportaba un granito y trabajaba en algo concreto, al final acabaría apareciendo ante mis ojos esa preciosa playa que con tanto anhelo deseaba.

			Y, de repente, como por arte de magia, estaba viviendo experiencias únicas que ni siquiera me había imaginado al empezar. Los festivales más importantes del país me ofrecían acreditaciones para sus eventos, las agencias y productoras me lo ponían todo muy fácil, los grupos de música cuyos discos había escuchado desde niño se reunían conmigo para hablar sobre la vida, y a mi alrededor, todo parecía envuelto en un brillante halo de ilusión. Se estaba cocinando algo.

			Así llegamos al día de hoy, donde doy gracias a esta experiencia en su conjunto por la infinidad de cosas que me ha permitido aprender. Pero, si tuviera que destacar una para que tú la guardaras dentro de ti, sería que los sueños no son solo sueños, pues lo único que somos capaces de realizar es aquello que podamos pensar o imaginar. Esta es al menos mi conclusión final y aunque pueda ser un poco raro manifestarla al principio, este es un libro diferente, por lo que, aun conociendo de antemano la conclusión del autor, estoy seguro de que merecerá la pena adentrarse en el universo que Vida Bella te propone.

			Sospecho que estarás leyendo este libro porque alguien cercano te lo ha recomendado, porque mucha gente habla de él o porque tu artista favorito lo ha mencionado en Internet y te ha parecido interesante. 

			Sea cual sea el motivo, me gustaría avisarte de que, probablemente, no encontrarás en estas páginas una respuesta exacta al porqué de la situación que atravesamos, ni un posible guion que nos conduzca hacia otra vía de organización. De hecho, es muy posible que tras leer este libro todo siga igual y que incluso, durante un tiempo, pienses que personalmente todo te va a peor.

			Puede que eso sea así, aunque también puede que estés de acuerdo con muchas de las cosas que adelante se exponen y que, tras analizar por tu cuenta y dejar que entre en ti su esencia… ¡Tú vida cambie para bien!

			Como autor, me llena de alegría pensar que este libro pueda liberar en tu interior frecuencias positivas y, por qué no, incluso ayudarte a encontrar una mejor versión de ti mismo. Para mí, realizarlo ha sido un largo camino de autoaprendizaje en el que he puesto todo mi cariño y dedicación con la intención de conquistar tu corazón, por lo que avisado quedas si tras la lectura de este libro, tu vida cambia para siempre.

			Y es que, precisamente, la única intención de los cien artistas que componen el equipo de Vida Bella no es más que esa, ofreciéndote una opinión, una filosofía y una manera de entender la vida como el mayor regalo jamás imaginado. 

			Cada segundo es fugaz, efímero, mágico y especial, por lo que ha llegado el momento de sacar a pasear nuestra mejor sonrisa, los abrazos que tenemos guardados y comenzar una nueva educación basada en el amor, el respeto y la alegría de poder disfrutar de este breve milagro que supone estar vivos. 

			¿Y tú qué dices? ¿Te animas a entrar?

		


		
			 

			 

			Capítulo 2: ¿La verdad?

			Solo sé que no sé nada.

			Sócrates

			 

			Antes de adentrarnos en el mundo que Vida Bella nos propone, es muy probable que debiéramos hacernos cuanto menos un par de preguntas, como por ejemplo:

			¿Alguna vez defendiste una idea y con el paso del tiempo descubriste que no llevabas razón? O mejor aún, ¿cuántas veces te has sentido mal por no conseguir algo y más tarde te alegraste de que así fuera?

			Repetir este tipo de experiencias nos ayuda a comprender que no existe «la verdad absoluta» y que todo es relativo según quién, cómo o en qué momento se esté observando algo. Es por eso que, en cualquier momento, podemos estar equivocados, llevar razón o incluso las dos cosas a la vez.

			Si pudiéramos analizar cualquier disputa desde fuera y a su vez integrar el cien por cien de la experiencia, filosofía y educación de las dos partes, nos daríamos cuenta de que, en la tremenda mayoría de los casos, ambas tienen posturas muy válidas y comprensibles, llevando a todos los implicados a tener siempre parte de razón.

			Si durante un instante decidiéramos detenernos en la lectura y hacer un viaje introspectivo sobre nuestra propia vida, es seguro que la mente de cada lector podrá divagar a través de muchos recuerdos en los que participó en algún tipo de discusión de manera vehemente o acalorada para, con el paso del tiempo, comprender algún detalle de la situación que desconocía y acabar sintiéndose absurdo y ridículo por su manera de reaccionar, opinar o comportarse. 

			Visualizar ciertos momentos de nuestra vida en los que nos damos cuenta de que no llevábamos razón debería servirnos para comprender que, incluso cuando más claro tenemos que sabemos algo, mayor es también la probabilidad de que estemos cayendo en algún tipo de equivocación.

			Si por algún casual este ejercicio de detención interno no durara solo un breve espacio de tiempo, sino que sucediera con más asiduidad, puede que poco a poco viéramos evolucionar la calidad de la opinión que transmitimos a los demás pues, al final, acabaremos siendo conscientes de que nunca conocemos todos los detalles de la experiencia ajena como para emitir una vía de actuación o un juicio de valor de manera contundente. 

			Y es que dicen que normalmente no escuchamos, sino que simplemente esperamos nuestro turno para hablar. 

			Así, una vez que nos hemos encontrado con la humildad suficiente de sabernos no poseedores de toda la verdad, otro buen ejercicio podría ser el de relajar y rebajar nuestro turno de palabra mientras escuchamos a la otra persona, preguntándonos: ¿cómo se siente?, ¿qué he necesitado yo cuando he estado en una posición similar?, ¿qué me está queriendo decir?

			Puede que cambie nuestro discurso o igual puede que no, pero seguro que el desarrollo de esta práctica nos llevará a emitir nuestro parecer de manera más tranquila, empática y beneficiosa para nosotros mismos y quien se sitúe a nuestro lado. 

			¿Cuántas veces has dado una opinión y luego has comprobado que tu falta de información te hizo defender un juicio incorrecto? ¿Alguna vez diste un buen consejo que no sirvió de nada por tus malas formas? ¿Cuántas veces has aconsejado algo que no eres capaz de decirte a ti mismo? ¿Cuántas veces el tiempo te ha hecho cambiar de parecer?

			Aunque es una pena que estas cosas sucedan, no te preocupes, es algo normal en la psique humana ya que, al depender nuestros pensamientos de nuestros estados emocionales, perdemos la claridad y la lucidez mental cada vez que nos encontramos inmersos en alguna experiencia nueva o de importancia personal.

			Todo se ve distinto desde fuera y es por eso que, como si de una casualidad paradójica se tratara, podemos asombrarnos muchas veces viviendo casos muy parecidos jugando en aceras opuestas. 

			Si me veo equivocado cuando miro hacia el pasado… ¿por qué defiendo con tanta fuerza mi razón en el presente? ¿Puede que ahora esté también equivocado? Y lo que es más importante: ¿seré capaz de aprender esta lección de cara al futuro?

			En uno de sus días de mayor inspiración, Sócrates afirmó la ya legendaria frase «Solo sé que no sé nada». 

			Parece increíble que una frase tan simple pueda ser, a su vez, tan sabia, mágica y reveladora. Precisamente, encontrarnos con esa idea es la finalidad de estas últimas páginas introductorias a fin de dejar claro antes de empezar que, aunque este libro esté compuesto por la opinión de muchísimas personas, así como de la investigación propia del autor, es obvio y evidente que no tiene la verdad absoluta de nada, y solo así debiera entenderse.

			Es indiscutible que la situación de nuestros días es muy difícil para muchísima gente y que todos, a lo largo y ancho del planeta, estamos esperando que alguien nos guíe y nos explique bien qué es lo que sucede para así poder ponerle solución. Puede que, por esta razón, exista quien pretenda averiguar en el interior de estas páginas esa respuesta, quien sueñe con encontrar ciertos destellos de un camino que nos conduzca hacia otra vía de organización, quienes simplemente estén buscando un buen libro que les ayude positivamente en sus vidas o incluso quienes después de esta lectura sientan el deseo por conocer más y más.

			Puede que suceda también que, tras dedicarle un tiempo a su lectura, haya quien opine que este libro está vacío, que no aporta los datos concretos que él necesita y que, por tanto, no merece la pena su lectura. Seguramente, también habrá quien esté de acuerdo con muchas de las cosas que más adelante expondremos e incluso es posible que haya quien se sienta muy identificado con lo que estas páginas narran y decida recomendarlo a todos sus amigos y regalarlo a sus familiares en Navidad.

			Ni don Juan ni Juanillo y es que ni somos tan buenos como piensa aquel que lleva años esperando algo así, ni tan malos como dice quien afirma sentirse ofendido por nuestras reflexiones. 

			No buscamos incomodar ni causar molestias, pues nuestra idea ha sido exclusivamente la de expresar cómo nos sentimos ante un sistema de organización un poco loco, deshumanizado y con un potencial desaprovechado descaradamente inimaginable.

			Es por eso que, sin más dilación, nos gustaría invitarte, ahora sí, a entrar en el sorprendente mundo de Vida Bella donde podrás encontrar un universo entero lleno de incógnitas, preguntas y respuestas en torno al ser humano y su existencia.

			Cien artistas reunidos para entregarte su visión de los días en casi cuatrocientas páginas en las que, humildemente y haciendo honor al nombre del capítulo, nos hacemos conscientes de que ninguno de los aquí reunidos somos poseedores de la verdad. Como hemos dicho antes, en ningún momento debiera de entenderse así, ya que, sencillamente, hemos juntado todo nuestro cariño para entregarte únicamente lo poquito que tenemos, nuestras palabras.

			Qué encuentras o no en esta cadena de letras dependerá exclusivamente de ti, por lo que, antes de entrar, se recomienda abrir la habitación de la mente hacia nuevas ideas, colgar en el perchero emocional los posibles prejuicios que puedas tener arraigados y caminar sin miedo hacia el frente de información que aquí te proponemos. 

			Una vez terminada la lectura de este libro, podrás volver a coger cada una de tus prendas si así lo deseas.  

			¿Nos acompañas?

		


		
			 

			 

			Capítulo 3: La historia

			La historia la escriben los vencedores.

			­­George Orwell

			 

			Para todo aquel lector despistado que aún se esté preguntando de qué va el libro que tiene entre las manos, empezaremos diciendo que en Vida Bella encontrará un recorrido de lo más extenso posible sobre nuestra compleja existencia, tratando las necesidades del cuerpo y del alma, así como los problemas que supone que ambas partes de nuestra identidad no se encuentren en armonía.

			La encargada de poner de manifiesto nuestro plano material será Vida, penetrando en cada edificio conceptual que el sistema nos ofrece. Por el contrario, Bella nos hablará de toda esa realidad sin forma que da forma a nuestro día a día, como los pensamientos o las emociones, que se acaban materializando en cosas tangibles como nuestros actos o sus consecuencias.

			Para esta primera parte en la que intentaremos encontrar respuestas a los días que vivimos, puede que la mejor manera de empezar sea mediante un capítulo dedicado a la historia pues, como dicen los más ancianos: «Para entender el presente de algo es necesario conocer su pasado ya que quien no conoce su historia, está condenado a repetirla».

			Por tanto, para iniciar la búsqueda de la matemática de nuestra vida deberemos preguntarnos: ¿qué es la historia?

			 

			La historia es algo que está ahí y tiene su importancia conocerla, pero no nos podemos dejar influenciar mucho o creérnosla al cien por cien ya que de una misma historia, puedes encontrar muchas historias muy contradictorias que te harán preguntarte qué pasó realmente. Al final, muchas veces se impone una como la verdad oficial con la que luego nosotros nos educamos y ahí es donde se esconde gran parte del engaño.

			Protoje

			 

			Como sugiere el cantante jamaicano, para hablar de la historia lo primero que haremos será poner todas sus letras en minúscula para descubrir que, como tal, tan solo es un cuento, una historia o la simple narración de un hecho pasado. Si bien esto la convierte en una útil herramienta que nos sirve para visualizar ciertos sucesos a grandes rasgos y conocer algunos hechos específicos, debemos intentar ser muy cuidadosos con la información que tomamos como cierta, pues hay que tener siempre en cuenta que cualquier mínimo detalle puede cambiar por completo la versión que conocemos.

			Los hechos son los hechos, sí, pero no deja también de ser verdad que cada persona, cultura o bando tiene su propio punto de vista, por lo que un mismo suceso puede ser contado de muchas maneras. Es por ello que habría que incidir en el hecho de que la historia es una ciencia muy complicada pues, al carecer de objetividad, de ninguna forma se la puede tratar como conocimiento exacto.

			Por esta razón, puede que debiéramos empezar diferenciando entre «hecho histórico» e «historia», entendiendo que la historia, como su propio nombre indica, tan solo es un relato con un principio y un final. 

			Así podremos señalar como verdad histórica la explosión de la bomba atómica en Hiroshima el 6 de agosto de 1945, señalar el 11 de septiembre como el día en que cayeron las Torres Gemelas o asegurar que el 22 de noviembre de 1963 John Fitzgerald Kennedy fue disparado. Sin embargo, nunca podremos afirmar como verdad la autoría o razones de los mismos, pues la aparición de pequeños datos pueden cambiar radicalmente la versión conocida y, con ella, el entendimiento del suceso y todo lo acontecido a posteriori. 

			Por ejemplo, ¿mató realmente Lee Harvey Oswald a Kennedy? En caso de hacerlo, ¿quién le contrató? ¿Y a Jack Ruby para que asesinara a este último antes de ser interrogado? ¿Cuánta importancia tienen los detalles?

			Ante la marea de preguntas que nos pudieran surgir cuando nos adentramos en el pasado, deberemos intentar ser muy críticos, afirmando como verdad histórica únicamente los hechos en sí que son ciertos y dejando a un lado las motivaciones, causas o incluso consecuencias, las cuales son siempre manipulables.

			¿Qué pensáis vosotros? ¿Qué grado de fiabilidad tiene la historia que estudiamos?

			 

			En mi opinión, es muy difícil saber qué pasó realmente en cada uno de los momentos que queramos estudiar, por no decir imposible. Si apenas podemos ponernos de acuerdo con lo que nuestros ojos ven en nuestros días… ¿Cómo es posible tener claro lo que sucedió en cualquier otro tiempo?

			Leiva

			 

			Yo no soy ningún experto de la materia, aunque tengo una opinión. Para mi gusto, la historia está llena de intereses ocultos y, por tanto, es muy difícil pensar en hablar de ella de una manera limpia y segura. Solo tenemos una pequeña parte de lo que ha sucedido y aunque cada vez hay información y mezcla de conocimientos, es muy difícil saber lo que realmente ha sucedido o está sucediendo.

			Morodo

			 

			Nosotros pensamos que hay una cosa que deberíamos tener muy en cuenta cada vez que intentamos entender nuestro pasado o presente y es que la historia la escriben los vencedores. Tener esto claro es bastante importante para poder hacer un análisis después.

			Asian Dub Foundation

			 

			Así es. El que redacta lo hace siempre a su manera y como quiere. Esto nos lleva a todos los demás a tomar su información como referencia, por lo que quienes tengan más poder para comunicar o transmitir información también tienen más capacidad de manipular la ideología social a su antojo.

			Hora Zulú

			 

			Como bien afirma la banda inglesa y aprovechando la frase cabecera del capítulo que George Orwell nos regaló, diremos que sí, que «la historia la escriben los vencedores», o al menos la gran mayoría o las más promocionadas. 

			Siendo muchas las ventanas que el escritor de libros de referencia como 1984 o Rebelión en la granja nos ha abierto a lo largo de sus obras, puede que, en realidad, también acertemos pensando que los vencidos tienen su sitio en la historia con sus escritos. Sea como sea, en ambos casos se tergiversan, contando siempre lo mejor de uno y lo peor del otro, obligándonos a realizar el esfuerzo individual de visitar diferentes fuentes y puntos de vista para acercarnos mínimamente a la verdad.

			No sabemos si el antiguo primer ministro inglés Winston Churchill conocía la frase que acabamos de comentar aunque, desde luego, no nos equivocaremos afirmando que pensaba igual que nosotros. Sin embargo, su manera de expresarse era algo más clarividente y narcisista afirmando lo siguiente el 4 de febrero de 1944: «La historia será generosa conmigo, pues tengo la intención de escribirla».

			Para quien en este momento no tenga conocimiento acerca de esta persona, Churchill fue primer ministro de Inglaterra durante varios mandatos y, además, se convirtió en el primer político inglés que recibió un premio de la Fundación Nobel, figurando en la sección de Literatura por sus libros de divulgación histórica. Precisamente fue premiado durante la secuencia de sus libros La Segunda Guerra Mundial, obras que, tras ser galardonadas, se convirtieron lógicamente en referencia para todos los historiadores y educadores de la época.

			Cuando piensas en la afirmación de esta persona y que todos los que vinimos detrás hemos recibido una educación en base a sus enseñanzas, las preguntas que nos pueden surgir alrededor de esta correlación de ideas se antojan multitudinarias: ¿Cómo de generoso habrá sido con él mismo?, ¿y con sus amigos?, ¿qué habrá dicho de sus enemigos o contrarios a sus intereses?, ¿son las prestigiosas obras de Churchill en realidad una promoción ideológica que el sistema aprovechó para educarnos?, ¿lo que estudiamos como historia es real o se trata de una simple gestión de la opinión pública?, ¿cuántas mentiras hemos asumido como verdad en nuestra educación?, ¿cuántas verdades nos han dicho que son mentira?

			 

			A mí se me viene a la cabeza el descubrimiento de América. Hoy sabemos que la historia no es como nos la contaron en el colegio y que más que, un descubrimiento, parece evidente que fue una simple conquista. Allí lo saben de sobra, pero al poder occidental nunca le ha interesado mostrar la verdad porque entonces se les vería el plumero.

			Amparo Sánchez

			 

			Es eso. Aquello fue una barbarie sin más. Una simple conquista continental a la que se llamó «descubrimiento» para que no nos sintiéramos mal y, a su vez, poder ocultar la verdad bajo el manto de la palabra. Estaría bien plantearnos el porqué de todas las cosas que vemos porque puede que, sin darnos cuenta, estemos siendo manipulados por los intereses de quienes escriben lo que luego vivimos.

			Desakato

			 

			Como comenta Desakato, la historia son palabras sujetas entre alfileres, por lo que, entender esta fragilidad informativa hace de ella una ciencia muy complicada y adversa que nos debe llevar a leerla sin pasión, pues de lo contrario, correremos el riesgo de ser engañados. Por esta razón, debemos ser muy cautos cuando la estudiamos y no sacar conclusiones que amplifiquen nuestros principios ya que, casi con total seguridad, solo estaremos observando un cierto porcentaje del pasado, el que por alguna razón nos ha llegado.

			Por seguir con el ejemplo comentado anteriormente por Amparo Sánchez conocido en Europa como «el descubrimiento de América», podríamos decir que se trata de un momento histórico muy interesante ya que, según donde vayas, tendrás la oportunidad de escuchar versiones muy definidas y completamente diferentes. Si bien en nuestro continente Colón está considerado como un gran navegador que unió dos mundos, en América más bien se le conoce como esa persona que aniquiló su cultura, patrimonio y civilizaciones dejando efectivamente un solo mundo, el suyo.

			Por un lado, en Occidente estudiamos que los Reyes Católicos se aventuraron a enviar navegantes a los océanos con el fin de encontrar nuevas tierras y que, una vez halladas, se quedaron por ser unas tierras fértiles. Por supuesto, con los indígenas se portaron excelentemente bien e intercambiaron objetos entre culturas, como la patata, el chocolate o el oro.

			Sin embargo, en países como Argentina, Chile, Bolivia o México interpretan la historia de una forma muy distinta y es que, posiblemente, los barcos de Colón ya conocieran la ruta a seguir y puede que, por tanto, se tratara de una simple conquista a las civilizaciones incas, aztecas y mayas. De hecho, en los países de Latinoamérica se conoce a este suceso como «el genocidio de América» e interpretan que Colón era un mercenario que arrasó a más del noventa por ciento de la población para entregarle el continente virgen de explotación a sus pagadores, quienes eran las personas más ricas del momento y las únicas del planeta que, actualmente, aún pasean con coronas de oro por los jardines de su casa.

			¿Qué pensáis vosotros? ¿Importa la perspectiva a la hora de estudiar historia? ¿Se descubrió o se conquistó América?

			 

			Cada uno pensará lo que quiera, aunque yo personalmente no le puedo llamar descubrimiento, sino más bien eso, la invasión de América. No pienso que fuera un descubrimiento, ya que América ya existía y tenía gente con sus propias culturas y formas de organización. Fue una simple conquista para que ciertas familias europeas extendieran su poder.

			ZPU

			 

			Tenemos que pensar que hace quinientos años la vida no era muy distinta a la de nuestros días. La gente con poder en ese momento en una parte del mundo descubrió, se encontró o se enteró de cierto continente medio virgen y dijeron: «Oye, esto es nuevo, ¿y si explotamos sus recursos? Venga, vamos a probar a implantar nuestro poder». Luego ya que cada uno le ponga el nombre que quiera, pero, para mí, simplemente fue una masacre, un genocidio o una locura… Algo inhumano, bárbaro e incluso para mi entender, completamente antinatural.

			Yo pienso que puede que en el pasado nos engañaran, pero en la actualidad existen muchas pruebas evidentes de que Cristóbal Colon no descubrió América. Es más, existen evidencias de que él sabía a ciencia cierta dónde iba, ya que en el territorio americano se sustraía oro desde los tiempos de los caballeros templarios para poder financiar los poderes de la élite europea. Pero la historia no siempre te cuenta la verdad ,ya que la historia que estudiamos es la Historia que los gobernantes escribieron en cada momento.

			G. Babe

			 

			No sé, bajo mi punto de vista la mayoría de las cosas son diferentes a cómo nos las cuentan. Está claro que a Latinoamérica no llegamos de casualidad, ni la salvamos ni nada, simplemente fuimos, nos impusimos y nos la quedamos. Después, tras esa instalación europea en el continente virgen americano y su consiguiente desarrollo, nació la supremacía del poder que hoy nos gobierna.

			Nach

			 

			Como bien apunta Nach, para los antropólogos, este suceso marca el momento exacto en que el sistema comienza a trabajar el continente americano para la creación del boceto de un nuevo mundo con una sola cultura, creencia, economía y organización social. Fruto de esta globalización cultural continental, nacerán los Estados Unidos de América, erigiéndose como primera gran potencia gracias al dinero de las familias europeas y la esclavitud de los indígenas, tanto americanos, como africanos, asiáticos e incluso europeos.

			Teniendo por tanto una verdad en cada mano se antoja necesario preguntarse de nuevo: ¿qué es realmente la historia? ¿Cuánto porcentaje de fiabilidad tienen la educación y las enseñanzas que recibimos de ella? ¿Se oculta información a favor de los intereses de quienes la escriben?

			 

			Es evidente que sí. Lo vemos a pequeña escala, en nuestra casa, con nuestros amigos o con la gente que te rodea y es que, según quien te cuente la misma historia, la versión puede ser totalmente diferente. Si esto sucede cuando apenas existen intereses detrás, ¿qué crees que pasa cuando estos se manifiestan?

			Malaka Youth

			 

			Sí, está claro que la historia acaba generando la opinión pública de la sociedad, por lo que supongo que es muy importante cómo luego la cuentas. Imagino que quien la escribe lo hace bajo el buen ver del poder y, sobre todo, con un fin por lograr. Pero… ¿cómo distinguir la verdad de la mentira si no estamos ahí para verlo?

			Miguel Campello

			 

			Como se pregunta Miguel Campello, el hecho de no estar presentes nos pone muy difícil distinguir qué sucede o sucedió en algún momento, lo que hace que sean muchas las cuestiones que tenemos que atender y que suelen pasar desapercibidas cuando estudiamos Historia. Uno de esos puntos clave a tener en cuenta es el contexto histórico en que sucede, pues realizar una buena lectura empática del momento nos puede desvelar grandes incoherencias y derrumbar los cimientos de ciertas verdades referencia.

			Por desarrollar un ejemplo curioso y que hiera la sensibilidad del menor número posible de lectores, podríamos citar el controvertido caso de William Shakespeare, de quien en la actualidad se tienen más que dudas acerca de su verdadera función en la literatura del siglo xvii.

			Teniendo en cuenta que hablamos del siglo xvii, debemos ser conscientes de la escasa capacidad cultural social de la época y las enormes diferencias educacionales existentes entre la población, donde solo los nobles y ciertas familias empoderadas tenían abierta la puerta de entrada a la enseñanza. Esto llevaba a Shakespeare, nacido en el seno de una familia humilde, a tener muy complicado el acceso no solo a leer y escribir, sino más si cabe a conseguir un nivel de expresión tan alto como el del nivel de las obras que se le atribuyen.

			Y si bien el contexto del actor principal no encaja del todo en esta historia, tampoco lo hace el entorno que le rodea. Como acabamos de comentar, Shakespeare tenía difícil el acceso a los privilegios de la educación y se ganaba la vida como actor en los teatros de Londres. Lo curioso de este tiempo y que solemos pasar por alto es que los que poseían el nivel para escribir grandes obras debían mantener su pasión por el teatro en secreto, pues el gusto por este arte estaba muy mal visto entre la gente de poder, ya que en la mayoría de los casos se satirizaba con ellos.

			Para no buscarse problemas entre los suyos, los amantes de la escritura y del teatro tuvieron que camuflarse bajo pseudónimos, identidades falsas o incluso otorgando la autoría a personajes reales de la época. Esta práctica, muy de moda durante algunas décadas, tenía como ventaja añadida que el autor podía ver sus obras representadas en directo, teniendo la oportunidad de modificarlas a su antojo gracias a la visión que tenía como espectador.

			Por esta razón y por muchas otras, a día de hoy no se tiene muy claro qué se esconde tras la figura de este conocido dramaturgo y es que si bien todo lo que podamos escuchar o leer no son más que historias, el hecho histórico es que no existe ninguna obra firmada por William Shakespeare. Esto no significa que no lo sean, aunque sí determina que todo lo que conocemos con su nombre son simples atribuciones que en algún momento se han hecho sobre su persona.

			Y así, la historia escribe miles y miles de casos donde, solo conocer un pequeño detalle puede hacernos cambiar por completo nuestro ideario, inclusive las bases de una sociedad. La verdadera identidad de Jack el Destripador, el asesinato de John Lennon, el de J. F. K., el interés que se ocultaba en el hundimiento del Titanic o la destrucción de las Torres Gemelas pueden ser otros ejemplos de verdades que quedaron escritas como historia oficial y que es posible que necesiten de una buena revisión.

			 

			Para nosotros la mayoría de las cosas que vivimos están basadas en mentiras, falsos enfrentamientos, ocultaciones, conspiraciones, favoritismos, promocionismos y otras miles de técnicas que ciertos poderes utilizan desde el principio para mantener el poder en sus manos. Luego está nuestra vida, la del pueblo, que cada vez es más libre en su forma, pero siempre dependiente de esta élite que nos gobierna.

			Dub Inc

			 

			Lo peor es darte cuenta de que esto viene de muy atrás, ya que puedes ver muestras de este modus operandi en cualquier época que mires. La herencia hace que Babilonia aún exista y para mí que a muchos niveles estamos viviendo en una gran mentira mantenida desde mucho tiempo atrás.

			Protoje

			 

			Es que puedes mirar hacia el pasado todo lo lejos o cerca que quieras que siempre verás que todo está envuelto en un halo de engaños, ocultaciones y disputas. No sabemos nada, ni lo más básico, como por ejemplo: ¿cuál es el origen del ser humano como especie? ¿Sabemos contestar correctamente a la primera pregunta de todas?

			Foyone

			 

			Como indica Foyone, si echamos la vista atrás tanto como podamos, nos encontramos con un momento muy especial y que tenemos todo el común de las personas: nuestro origen.

			Y es que… ¿en qué momento pasamos de ser una bici a un Ferrari? ¿Cuándo y cómo dejó atrás el hombre al mono?

			Rumbo a contestar estas preguntas, nos sorprendemos tocando a la puerta de la llamada «historia oculta o prohibida», la cual nos remonta a los recuerdos más antiguos que nos puedan ayudar a descubrir quiénes somos, dónde estamos o de dónde venimos. 

			Desde el prisma exclusivamente científico y con la teoría de la evolución de Charles Darwin como aliada, el ser humano sigue buscando incansablemente ese famoso eslabón perdido, aunque tiene pinta de que seguiremos intentándolo sin suerte.

			En nuestros días, todos sabemos o creemos saber cómo se gestó el inicio de la humanidad y es que, al menos, en los llamados países más desarrollados, nos han enseñado siempre la misma doctrina, pero… ¿estaremos en lo cierto? ¿Viene marcada realmente nuestra evolución por las teorías hoy existentes? Si son solo teorías, ¿por qué nos las tomamos tan en serio?

			 

			En mi opinión y por lo que yo he podido informarme, todo apunta a que la teoría de la evolución de Darwin está equivocada. Hay millones de pruebas que la contradicen, por lo que yo realmente dejaría de estudiarla como ciencia exacta y lo dejaría en su estatus de teoría o hipótesis.

			Abram

			 

			Aunque en nuestra sociedad está extendido el concepto de que venimos del mono porque Darwin lo dijo, lo cierto es que es un tema que no aborda de manera explícita en su teoría de la evolución, pues esta última solo se ocupa del cambio en los seres vivos, y no del origen o interacciones de las moléculas orgánicas de las que estos proceden.

			Teniendo en cuenta que, además, estas teorías se formularon hace casi doscientos años y que hemos avanzado tanto en este tiempo, parece que ha llegado un buen momento para dejar atrás las hipótesis del pasado realizadas a ojo.

			Con vistas a hacer las cosas bien y abrirnos paso hacia el nuevo conocimiento, puede que, ahora que tenemos la posibilidad, debamos olvidar viejas teorías y buscar el secreto de nuestra evolución dentro de nuestro propio biosistema, es decir, en nuestro ADN.

			Por increíble que parezca, cada átomo de nuestro cuerpo tiene millones de años, por lo que dentro de cada partícula se esconde alojada mucha más información de la que podamos pensar a priori. Esto es gracias al proceso de mitosis y a la memoria genética de nuestras células, las cuales nos pueden dar ciertas pistas sobre nuestro punto de partida, averiguando científicamente la secuencia cronológica de nuestra cuestionada evolución. 

			Teniendo en cuenta que los análisis genealógicos han determinado que compartimos más de un 99 % de nuestra información con los chimpancés, puede que haya algo de razón en aventurar que nuestra base es el mono. Sin embargo, los últimos estudios también determinan que en la genealogía humana se ha producido introgresión en varias ocasiones dentro de nuestra historia evolutiva y que incluso tenemos un cruce especial que no se puede encontrar en ninguna otra especie del planeta Tierra.

			 

			Es que si hablamos de posibilidades, puede que, en este universo de miles de millones de años que alberga cientos de billones de galaxias, no seamos el único planeta con vida inteligente. De hecho, puede que también, al igual que nosotros estamos viajando al espacio, algún tipo de inteligencia nos visitara en el pasado y modificara nuestro código genético, dando paso así a nuestra especie actual.

			Kilnamana

			 

			Este planteamiento que nos hace la banda alemana es bastante interesante, pues podemos encontrar indicios de este pensamiento en distintas épocas, culturas y partes del mundo como, por ejemplo, en las civilizaciones sumeria, egipcia, india o maya, donde tropezaremos con dibujos de aviones en tiempos donde ese elemento ni siquiera formaba parte de la posibilidad imaginativa de la población.

			A la idea de que la vida en este planeta viene originada por un factor externo se la conoce como panspermia y es un pensamiento cada vez más aceptado por la comunidad científica, quienes sugieren la posibilidad de que la vida en el planeta Tierra pudiera tener su origen fuera del mismo. De hecho, la NASA se ha posicionado a favor de esta teoría en sus últimos estudios, en los que incluso manifiesta «haber encontrado restos que coinciden con ADN humano fuera de nuestro planeta».

			Puede que, tras romper con la teoría de Dios, la ciencia ahora abandone a Darwin pues, gracias a los conocimientos actuales en el campo de la bioingeniería, parece cada vez más un cuento de ficción pensar que el hombre sea fruto de la evolución del mono con la única receta que la del paso del tiempo.

			Por el contrario, también parece cada vez más acertado considerar la posibilidad de que seamos consecuencia de la ingeniería genética de otra especie, por lo que, en realidad, puede que tengamos que ponernos frente a las estrellas para intentar conocer a nuestros verdaderos padres.

			¿Cómo lo veis vosotros? ¿Somos hijos de otra especie, de la casualidad o del tiempo?

			 

			Pues yo la verdad es que no lo sé. Tengo cosas dentro de mí que pienso que pueden ser ciertas, ¿por qué no? No estoy cien por cien convencido acerca de los astronautas primigenios, pero pienso que es una posibilidad plausible y que perfectamente podría ser así. Además, cuanto más descubro, leo e investigo sobre el tema, más normal y lógico me parece.

			Pienso que es una posibilidad que alguien nos pusiera aquí o nos tocara para adaptarnos o cumplir una función en este medio, pero por encima de todo, pienso que no tengo ni la más remota idea de la auténtica verdad. Gracias a eso tengo mi cabeza abierta a intentar comprender todas las opciones que voy conociendo.

			Y no digo que no crea en la teoría de la evolución, solo digo que, sencillamente, hay más posibilidades. ¿Alguien puede demostrar al cien por cien la teoría de la evolución o desmontar la teoría de los primeros astronautas también al cien por cien? Si no se puede, eso significa que no hay solo una verdad y que, por tanto, podemos bailar y pensar cada uno como quiera.

			ZPU

			 

			Desde luego las matemáticas dicen que hay más posibilidades de que exista vida aparte de nuestro planeta que de que no. Que estén más avanzados que nosotros y puedan viajar a su antojo es ya otro tema. De momento en nuestro tiempo no sabemos con certeza qué existe realmente, pero, al menos, los números y la estadística sí que se posicionan a favor de que no estamos solos.

			Hora Zulú

			 

			Yo no lo sé, aunque cuando miro al cielo me doy cuenta de que el universo es inimaginablemente enorme. Por eso me parece que pensar que somos los únicos seres con vida en el universo es un poco utópico.

			Juanito Makandé

			 

			Sí. Yo también pienso que no estamos solos y además tengo la opinión de que no tenemos por qué ser los más evolucionados. Creo que películas como Men in black reflejan la realidad mejor de lo que muchos creen. Sería una broma si solo estuviéramos nosotros en el universo… Esta idea es bastante arrogante. Además, pienso que la mayoría de las personas saben dentro de sí mismas que no es así, pero les han enseñado a silenciarse. 

			Marteria

			 

			Desconociendo cuál puede ser la verdad y dejando espacio a los científicos especializados para trabajar en ello, lo cierto es que la existencia de vida fuera del planeta es un completo enigma. Tanto es así que, a lo largo del tiempo y sus consecuentes descubrimientos arqueológicos, se han ido encontrando ciertos artefactos que determinan que algo no encaja en la historia oficial.

			En ese sentido, nos estamos refiriendo a los famosos y grandes desconocidos OOPARTS. 

			Este nombre tan raro es un término inglés que significa «objeto fuera de lugar» y se refiere al hecho de encontrar diferentes piezas, restos o elementos bajo contextos muy inusuales o aparentemente imposibles según la cronología de la historia convencional.

			¿Alguno de vosotros ha escuchado hablar acerca de esto?

			 

			Nosotros sí, y la verdad es que nos parece que habría que dar prioridad a investigar este tipo de objetos ya que nos pueden traer una nueva concepción sobre el ser humano, aunque eso suponga una amenaza para lo socialmente establecido. Por poner un ejemplo, a nosotros nos parece muy interesante el estudio de la civilización sumeria y recomendamos acercarse al conocimiento de personas como Zecharias Sitchin o Drunvalo.

			El Templo del Tigre

			 

			A mí este tema de los OOPARTS la verdad es que me parece fascinante. No todos son reales, aunque me parecen pruebas evidentes de que hay muchísimas cosas que aún hoy desconocemos. La pregunta es: ¿nos esconden, desacreditan o tergiversan estos y otros muchos objetos con el fin de que nunca nos enteremos de la verdad o por qué razón lo hacen?

			G. Babe

			 

			Como G. Babe nos comenta, muchos de estos objetos son apartados y ninguneados por parte de la historia oficial, formando parte de la sombra del anonimato y llevándoles a muchos de ellos a vivir camuflados entre nosotros. Uno de los ejemplos más evidentes de nuestro pasado que desafía toda lógica presente lo podemos encontrar en Egipto, más concretamente en las tres grandes pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos.

			Ya que son muchos los documentales y libros que podemos encontrar respecto al tema y entendiendo que la arqueología no es la especialidad de ninguno de los aquí reunidos, no será en este libro donde nos detengamos a analizar con números las posibilidades en torno a lo que allí pudo suceder.

			No obstante, hemos apuntado en esa dirección con alguna finalidad y no es más que la de plantear la cuestión desde un sentido lógico en el que todos podamos entrar a participar con nuestra opinión.

			Bajo ese prisma, lo primero que debemos comentar es que tras estas tres pirámides se construyeron muchas más pero, para sorpresa de cualquiera, todas ellas tuvieron un nivel radicalmente inferior a las primeras. Esta incoherencia nos lleva a plantearnos muchas preguntas como, por ejemplo, ¿cómo puede ser que gente tan inculta (hace cinco mil años) supiera tantísimo al principio como para construir las tres pirámides que hicieron? ¿Por qué razón en vez de mejorar con la experiencia empeoraron tanto? ¿Cómo puede ser que tras llevar a cabo las tres grandes obras maestras, lo hicieran tan rematadamente mal después? ¿Es posible que las pirámides fueran simplemente un intento de copiar las tres estructuras que encontraron? ¿Quién levantó las pirámides de Keops, Kefrén y Micerinos, y cómo se hizo realmente?

			Quien haya tenido la oportunidad de viajar hasta allí a verlas en persona habrá podido comprobar de primera mano la diferencia tan grande que existe entre estas tres pirámides y las demás, hasta tal punto de poder pensar que no las hicieron las mismas personas. De hecho, no hay en Egipto ninguna pirámide de construcción posterior que se parezca mínimamente a las tres grandes, e incluso lo extraño es que para encontrar algo de nivel parecido, tendremos que viajar hasta otros continentes donde también se han encontrado este tipo de arquitecturas.

			¿Cómo es posible construir tres obras de ingeniería milenaria y luego no hacer nada ni siquiera parecido? ¿Cómo es que se han encontrado otras grandes pirámides fuera del contexto egipcio? ¿Cómo es posible que en aquella época cortaran millones de bloques de toneladas de peso todos iguales y lisos? ¿Cómo fueron capaces de cruzar el río Nilo con ellos en tan poco tiempo? ¿Cómo los colocaron luego milimétricamente?

			 

			La verdad es que es alucinante que en nuestros días las pirámides sigan siendo un tema tabú, ocultista o desconocido. Yo personalmente pienso que los egipcios llegaron, vieron aquello y se quedaron. Luego intentaron imitarlas y hacer más para sus reyes, pero evidentemente no les salieron porque no disponían de los materiales que hacían falta para llevarlas a cabo. Fin del misterio.

			Foyone

			 

			En vistas del final de este corte, estaría bien recalcar la importancia de revisar individualmente todo aquello que no encaja dentro del marco de la historia pues, al ser nuestro pasado, también define los principios, estamentos, desarrollos, ideologías y educación de las culturas y sociedades que habitamos el presente del planeta Tierra. 

			Pero esta travesía sigue, por lo que no podemos detenernos mucho más tiempo hablando de la historia, pues aún tenemos muchos temas de los que hablar. Es por ello que recalcaremos una vez más la importancia de observar la historia única y exclusivamente bajo el prisma de nuestra mirada, juzgando los hechos con nuestro propio criterio e intuición, y nunca permitiendo que haya quien nos cuente verdades inamovibles, ni siquiera desde los medios oficiales o incluso desde este libro que ahora mismo tienes entre tus manos.

			Tú eres el único que debe decidir en qué crees.

			Gracias a las tecnologías globalistas como Internet, hoy día es muy sencillo conocer múltiples versiones, lo cual nos concede la posibilidad de obtener una conclusión individual formada acerca del entorno que vivimos y la verdad o la mentira que en él habita. Es por esto que se dice que hemos cambiado de época, habiendo pasado de la Era Moderna a la llamada era de la información que con total seguridad traerá grandes cambios gracias a la capacidad de revisar nuestras enseñanzas desde otros puntos de vista que nos permitirán redibujar con mayor sentido la evolución del ser humano como conjunto.

			Siguiendo con nuestra reflexión, lo cierto es que, mires la época que mires, la historia siempre nos muestra que detrás de todo hay un sistema que rige las pautas de la sociedad, pero ¿qué sabemos de él? ¿Quién lo mueve? ¿Cómo lo hace? ¿Hacia dónde se dirige?

			 

			La gran verdad es que no sabemos nada de nada, y aunque sea un tópico, el que más cree que sabe es el que en realidad menos sabe.

			Mago de Oz

			 

			Es que es muy complicado hablar de estas cosas con preguntas tan amplias y esperar encontrar una respuesta que nos dé una explicación perfecta. A nosotros nos encanta lo que está sucediendo y que estemos aquí hablando de estos temas, ya que si realmente hay alguna solución, esta pasa por empezar a preocuparnos por conocer dónde vivimos.

			El Último Ke Zierre

			 

			Si bien, como asegura El Último Ke Zierre, estamos frente a una cuestión muy amplia y complicada de definir, en las siguientes páginas intentaremos darle respuesta a la mayor parte de nuestras preguntas de la manera más sencilla, abierta y profunda que podamos; comprendiendo las limitaciones que supone describir tanto en tan poco al ser muchos los brazos o disciplinas en las que el sistema se basa para ser un ente completo.

			Antes de avanzar, piensa por un instante: ¿en qué momento el poder perdió el poder? Por tanto: ¿desde cuándo lo tiene?

			Si nos hacemos ese tipo de preguntas tan generales, es posible que no seamos capaces de encontrar ese momento exacto de la historia en que el ser humano quedó en libertad total, pues gracias a la herencia, la riqueza nunca ha cambiado de apellido. Es por esta razón que puede que lo que hoy estemos viviendo no sea más que una simple evolución dirigida por parte de algunas familias, alimentándonos con una educación basada en sus intereses y alejándonos de nuestra verdadera esencia como especie racional, empática y emocional.

			Con vistas a conocer dónde estamos, intentaremos salir de la famosa Caverna de Platón para poder ver con claridad. De esta forma, a lo largo de este libro iremos descubriendo cómo el poder ha ido cambiando de unas manos a otras y qué oportunidad tenemos de volver a recobrar el dominio de nuestra vida. 

			Es por ello que, tratando de avanzar desde atrás hacia delante con el fin de acabar incluso más allá de nuestros días, en el siguiente capítulo navegaremos a través de las llamadas religiones, sus diferentes doctrinas repartidas por el mundo, su conexión con el poder y el interés existente por parte del sistema en controlar la espiritualidad humana.

		


		
			 

			 

			Capítulo 4: Las religiones

			 

			Solo existe una religión verdadera, la mía.

			Refranero popular

			 

			Desde los egipcios hasta los griegos, pasando por los chinos, hindúes o nicaragüenses, podríamos decir que todo ser humano viene a este mundo con tres cuestiones básicas en su interior: ¿quién soy?, ¿dónde estoy?, ¿qué hago aquí?

			 

			Esas preguntas son universales, aunque la respuesta que tenemos de momento no sea así. Nosotros suponemos que cada uno tiene que encontrar su propia verdad, esa que le hace feliz y le ayuda a entenderse y a estar en conexión consigo mismo y con los demás.

			Barbass Sound

			 

			Exactamente. Esas preguntas las tenemos prácticamente todos y puede que sea por eso que las religiones han tenido tanto éxito desde que se inventaron.

			Asian Dub Foundation

			 

			Como sugiere Asian Dub Foundation, si miramos hacia atrás en la historia, inevitablemente nos toparemos de frente con las religiones, las cuales podríamos decir que son herramientas de conocimiento que han intentado sumar dentro del colectivo gracias a la búsqueda de respuestas existenciales. 

			Sin entrar en cómo ni por qué, cada sociedad fue encontrando su propia dirección, abrazándose a diferentes ídolos, principios e ideologías, adorando y mostrando sus respetos a muy diversas figuras. En estas adoraciones encontramos cánticos, ritos, costumbres y ceremonias muy distintas entre sí, que gozan de una convicción particular y una manera de funcionar para cada lugar del planeta.

			Así fue como, inmersas en una sociedad en pañales, se convirtieron en uno de los primeros aspectos básicos por los que se definieron las diferentes culturas o civilizaciones iniciales. De hecho, durante cientos de años hubo sistemas regidos exclusivamente bajo las leyes de la fe, por lo que aunque hoy día no tengan la misma fuerza de antaño, parece completamente necesario echar un vistazo a estas doctrinas, pues no solo tienen una importante cota de influencia en la actualidad, sino que además, somos la herencia del desarrollo de las mismas.

			Haciendo esa revisión nos encontramos con nuestros antepasados más lejanos, quienes practicaban el politeísmo, la cual era una ideología que rendía culto a varios dioses como una forma de manifestar su sentir espiritual y su festejo ante la inmensidad del milagro de la vida. Es por este motivo que sus dioses se encontraban dispersos entre la naturaleza, ya que se comprendía vital para el desarrollo.

			 

			Si lo piensas, en realidad puede que no tuvieran muchos dioses, sino solo uno, la naturaleza, el universo, la energía, la vida. Luego adoraban todas sus formas de expresión pero en realidad eran monoteístas y su único dios era la divina energía de la vida.

			Ché Sudaka

			Nosotros le vemos mucho más sentido a eso. Por decir algo, hace quinientos años, antes de que invadiéramos América, coexistían en aquel continente varias culturas de las que hubiera estado genial poder ver su evolución. No estaban gobernadas por el dinero y seguro que eso les hubiera llevado a otro tipo de desarrollo del que hubiera estado muy bien poder aprender. ¿Quién sabe? Igual estaríamos más en línea con la razón de nuestra existencia.

			Desakato

			 

			Como comenta Desakato, poco a poco el alma indígena fue siendo eliminada con la incursión de las religiones monoteístas oficiales, que aparecieron en la escena internacional arrasando a sangre y fuego cualquier ademán de contrariedad de pensamiento. Gracias a esto, las ideologías se radicalizaron y los dioses dividieron a las sociedades, dando así origen a las diferentes culturas religiosas monoteístas.

			Sin embargo, aunque puedan parecer muy distintas entre sí, todos estos estilos de vida o pensamiento tienen algo en común que las une: la creencia en un ser o estado superior.

			Puede que alcanzar esa conclusión venga derivado por la curiosidad que genera la capacidad humana de la inteligencia, unida a la falta de respuestas ante la misma o puede que, realmente, guardemos un secreto ancestral dentro de nosotros y que exista algo más allá que no podemos o sabemos expresar. 

			Sin tener muy claro si hay una respuesta correcta, lo cierto es que a priori parece un tema muy serio y que merece mucho respeto, pues la espiritualidad individual es lo más íntimo que una persona puede tener. Por esta razón, no está bien intuir o pensar que hay quienes hacen de la fe un negocio con el que trabajar nuestras emociones más internas, por lo que puede que sea buen momento de preguntarse: ¿Qué papel juegan las distintas religiones dentro del sistema social? 

			 

			Mira, yo personalmente, la religión como forma de expresión natural es algo que veo muy positivo, ya que tengo claro que hay muchas cosas que nos superan. Existen infinitas cuestiones que desconocemos y es lógico apoyarse en elementos y energías mucho más grandes que nosotros. Por eso, para mí la espiritualidad es algo muy bueno, pero, tal y como la han ido imponiendo a lo largo de la historia me parece que aquí lo que hay es una manipulación muy grande para tener al pueblo donde le interesa al poder. 

			Si cogemos la historia y nos vamos a sus inicios, podemos ver que el desarrollo y la forma de evolución que ha tenido la religión solo ha servido para esclavizarnos de distintas maneras, por lo que no me parece del todo bien seguir venerando ciertos estamentos hoy día. 

			Nach

			 

			Yo también pienso que la religión es algo más que respetable, pero nunca puedes vender tu fe al negocio de otro. Eso es precisamente de lo que se encarga la Iglesia y las demás instituciones religiosas con el fin de mantener su posición.

			Tosko

			 

			Sin duda, una cosa es espiritualidad y otra bien distinta es la religión. Yo siempre he pensado que si Dios existe, su mayor enemigo es la Iglesia, porque una cosa es la «religiosidad» (cualquier propuesta para reflexionar sobre el sentido de la vida y su razón de ser en el universo) y otra muy diferente la «religión» que es una institución, una secta, un negocio y un inconmensurable poder que sirve para controlar y dominar al ser humano como individuo y como colectivo social y cultural.

			Luis Eduardo Aute

			 

			Por desgracia, a nosotros todo esto también nos parece una empresa, la más gorda que existe, así como la más ruin, ya que hace su negocio gracias a la esperanza humana. En nuestra opinión, coincidimos en que nuestra naturaleza nos lleva a creer que hay algo más allá y por eso es que pensamos que es de gente de moral reducida (por llamarle de alguna forma) aprovecharse de esa necesidad para así manejarnos.

			Putolargo & Legendario

			 

			Para mí es lo mismo, una empresa, solo que en esta multinacional el jefe es Dios. La verdad es que me parece algo muy medieval y bastante alejado de cómo yo veo las cosas.

			Capitán Cobarde

			 

			A nosotros personalmente tampoco nos gusta nada el impacto que generan en el colectivo humano, empezando por el falso catolicismo del Vaticano y siguiendo por todas las otras grandes religiones monoteístas. No nos gusta ver dogmas que nos reprimen a cualquier tipo de nivel o que nos enfrentan con los que tienen otros dogmas o creencias diferentes.

			Kilnamana

			 

			Este último detalle que aporta la banda alemana es quizás una de las contradicciones más importantes de las religiones como conjunto en la actualidad, pues, si todas hablan de hacer el bien… ¿por qué es que nos peleamos entre nosotros?

			 

			Esa respuesta es fácil. Nos peleamos entre nosotros porque las religiones están hechas por los hombres. Todas las religiones están basadas en verdades fundamentales o universales, por lo que tienen sentido, pero están escritas por nosotros y eso conlleva también la búsqueda de riquezas, poder, control y no aceptación. Al final, hemos perdido la verdadera esencia de conexión que daba sentido a la religión. 

			Epica

			 

			Para nosotros el secreto de todo, sea lo que sea, está alojado en la palabra normalizar. En nuestros días tenemos una oportunidad perfecta para normalizar cómo viven los demás, cuál es su cultura, su pensamiento, bajo qué patrones viven y normalizar y aceptar las diferencias. Nosotros pensamos que esto es un ejercicio que tiene que hacer tanto el payo al gitano como el gitano al payo, el negro al blanco y al revés… Normalizar.

			Cada uno tiene que vivir a su manera, pero debe ser siempre plenamente consciente de que no puede despreciar o molestar al que tiene al lado.

			SFDK

			 

			Como nos comenta Epica, al principio, la adoración y las creencias estaban basadas en la naturaleza y la conexión con la vida. Sin embargo, gracias a la personificación de las deidades, el poder nos ha hecho fans de las características de determinadas personas, consiguiendo dividir los posibles conocimientos espirituales en dogmas aparentemente enfrentados, poniéndole así muy complicado al ser humano encontrar su propia divinidad tanto dentro como fuera de la educación religiosa.

			Si por un instante nos detenemos y analizamos las religiones estándar que el sistema nos ofrece (catolicismo, budismo, taoísmo, islamismo, judaísmo, hinduismo…) lo primero que deberíamos percibir es que todas hablan de lo mismo.

			Basadas en el amor, el respeto, la humildad y la tolerancia, las religiones nos muestran la batalla diaria que se produce entre las fuerzas del bien y del mal. Es por eso que cada una a su manera, tienen como principio el objetivo de impulsarnos a encontrar esa versión de nosotros que nos permita alcanzar una sociedad más sana asentada en actitudes y valores positivos.

			Sin embargo, el resultado que observamos es bien distinto pues hace ya unos cuantos cientos de años que sus principios y enseñanzas no importan mucho más que esa absurda pelea que tienen entre ellas para demostrar qué dios es el verdadero.

			Como afirma el refranero popular: «Solo existe una religión verdadera, la mía».

			Tiene gracia pensar que ni Jesucristo era cristiano ni Buda budista, sino que eran simples predicadores del amor, la humildad y el respeto al prójimo, a uno mismo y al ambiente en el que vivimos. ¿Qué diría cada uno de ellos si pudieran ver lo que hemos hecho con sus parábolas?

			 

			La verdad es que no sé qué diría Jesucristo en torno a lo que se ha hecho con su historia… Como dice Sabina, Jesucristo fue el primer comunista. Si existió, yo estoy seguro de que Jesucristo era un tío de lujo, apostaría por ello. A mí me mola más el Cristo colega que sale en la película de Dogma, pero creo que a la Iglesia le interesa más vender al Jesús de la cruz.

			Capitán Cobarde

			 

			¡Tú me dirás! Toda esta empresa en realidad es por un hippie. Fue uno de los revolucionarios más grandes de la historia, una persona que, sin religión de por medio, tenía una fe inquebrantable en que el mundo podía ser un sitio mejor y que luchó por ese sueño hasta que inevitablemente lo mataron. ¿Qué diría si viniera de nuevo? Pues imagínatelo tú.

			Trashtucada

			 

			La verdad es que si realmente hubo un Jesucristo y un Buda, tiene toda la pinta de que lo que trataban de decirnos era eso, que desde el amor hay salud, vida, unidad y conectividad, abriéndonos paso hacia las estrellas desde la no dualidad y desde la comunión con el todo, pues todo lo que haces hacia afuera, te lo estás haciendo para dentro. Si aparecieran de nuevo, seguramente pensarían que no hemos entendido nada.

			Green Valley

			 

			Viajando a través de las memorias, cuentan que el Dalai Lama participaba en una mesa redonda sobre religión y paz entre los pueblos del mundo y que, de entre los asistentes, una persona se le acercó y le preguntó maliciosamente: 

			-Santidad, ¿cuál piensa usted que es la mejor religión?

			Él, así como la mayoría de los allí reunidos, esperaba que dijera: «El budismo tibetano o las religiones orientales, pues son más antiguas que el cristianismo y provienen de...». Sin embargo, el Dalai Lama hizo una pequeña pausa, sonrió, lo miró fijamente a los ojos y afirmó:

			-La mejor religión es la que a ti más te aproxime a Dios, al Infinito. Es aquella que te convierta en mejor persona. Es aquello que te haga más compasivo, más sensible, más desapegado, más amoroso, más humanitario, más responsable, más ético y más cercano. La religión que consiga hacer eso de ti, esa es la mejor religión.

			Esta vivencia de uno de los predicadores más grandes debería ayudarnos a reflexionar que, por una u otra cuestión, estamos más centrados en la glorificación y alabanza de los actores que en el aprendizaje de sus valores, lo que implica que nombres como Mahoma, Jesús, Buda, Alá o el propio Dalai Lama obtengan un mayor protagonismo entre la población que conceptos como amor, solidaridad, respeto, unión o igualdad.

			Cualquier espectador implicado que observe esta contradicción, podrá hacerse preguntas parecidas a: ¿cómo se ha llegado a este punto de intransigencia entre culturas?, ¿interesa a alguien tenernos divididos?, ¿qué se esconde tras la cortina de las religiones?

			El tema es que históricamente tuvieron mucho poder dentro de las sociedades del pasado y de alguna manera lo habrán invertido en la del presente. Hay que darse cuenta de lo que eso supone o puede suponer, pues la fe tiene invertido hoy día su dinero en medios de comunicación, terrenos y otros muchos negocios. Igual que los bancos hoy controlan el poder gubernamental, en su día fue la religión mediante sus iglesias las que dominaron la política y la economía. Se cogió la espiritualidad para hacer de ella un negocio y conseguir un fin que era tener poder por un lado y fortuna por el otro para poder perpetuarlo.

			Eskorzo

			 

			Es que es muy lícito creer en algo, en lo que sea, pero en el momento en el que a su alrededor pululan palabras como dinero o poder hay que empezar a plantearse qué es lo que realmente ocurre.

			Muchachito Bombo Infierno

			Estamos de acuerdo. Bajo nuestro punto de vista, las religiones no dejan de ser más que un invento humano, una tergiversación, una distorsión del principio de amor para ejercer cierto control sobre el pueblo, mayormente desde el miedo.

			Green Valley

			 

			Por desgracia, parece que la respuesta a estas preguntas que nos formulamos es tan obvia y rutinaria que ya no sorprende a nadie y es que la incansable búsqueda de poder tiñe de rojo y oro nuestra historia. Por ello, y teniendo en cuenta el largo tiempo que pasaron en la cima, debemos suponer que no será muy diferente en el campo de la religión. 

			Antiguamente, cuando el conocimiento era más reducido y la pelea por la supervivencia excesivamente elevada, los mitos cobraban gran importancia en el ser humano. El Valhalla de los vikingos, el cielo cristiano o la reencarnación budista son ejemplos de estas siguientes vidas propuestas por cada cultura para alimentar la esperanza de los pueblos y disminuir así su miedo a la muerte, lo que los convertía a su vez en grandes guerreros.

			Como sugiere el refranero popular «la fe mueve montañas» y es que se conoce que la fe impulsa a nunca abandonar, por lo que un pueblo muy creyente era un pueblo muy temido, entregado al colectivo y capaz de atacar y conquistar cualquier región con la tranquilidad de saberse ganadores de una vida eterna.

			Puede que por esta razón, cansado el poder de sucumbir ante bárbaras creencias, comprendiera la necesidad de controlar las ideologías de la población con el fin de no sufrir ataques contra su propia hegemonía. Así pudimos ver, por ejemplo, a las monarquías dejar de luchar entre ellas para incluso establecer alianzas con la Iglesia, formando un nuevo equipo basado en la fuerza y el control de la mentalidad humana que les permitió alcanzar la tan ansiada supremacía. 

			Guerras como las cruzadas, la inquisición o la evangelización latina son ejemplos de esta lucha sin cuartel por terminar con la libre espiritualidad humana, imponiendo una manera de pensar y educar para tenernos en su terreno como masa social.

			Por esta razón (y probablemente por muchas otras) es posible que entre los lectores haya quien pueda opinar que si las religiones han sido en sus inicios herramientas del sistema diseñadas para obtener poder gracias al control de la consciencia, posiblemente estemos ante uno de los tentáculos del gran monstruo que a todos los niveles nos tiene encarcelados en una preciosa celda invisible. 

			De ser este pensamiento cierto, sería una pena, pues construir un mundo mejor es una idea muy bonita y de una pureza muy noble como para verse ennegrecida por el fantasma del dinero y del poder.

			Por desgracia, en unos tiempos donde todo lo que puedas tocar está estructurado bajo la filosofía del beneficio y su perpetuidad, parece evidente señalar que controlar la espiritualidad humana se convirtió en un pilar básico de su organización.

			Mientras asumimos esta conclusión, nuevas preguntas rondan nuestra cabeza como por ejemplo: ¿cuáles son las herramientas que utilizan para conseguir todo esto?, ¿qué armas tienen en la mano?

			 

			Para nosotros está muy claro que esa arma que buscamos se llama miedo. Todas se dedican a meterte el miedo de «¿qué va a pasar cuando te mueras?» para así atraparte entre sus ideas y convertirte en un fiel más de su religión.

			Les Castizos

			 

			Es que cuando la gente tiene miedo, siempre tiende a aferrarse a algo. Pasa eso, que mucha gente nunca ha creído en nada y cuando se empieza a acercar al momento de su muerte, comienzan de repente a tener una fe ciega.

			Dremen

			 

			Nosotros pensamos que está genial hacerse preguntas pero nunca ser un fan de las respuestas. Aquí vemos falta de respeto, fuera de juego e incluso penalti y expulsión.

			Putolargo & Legendario

			 

			Yo pienso que, siendo un poco poético, todos guardamos dentro una balanza en la que, a un lado, tenemos el peso del miedo y en el otro, tenemos fe. Ninguna de las dos las podemos ver, pero ahí están las dos y tienes que ser tú quien se equilibre para ser feliz.

			El sistema, Babylon, quiere hacer este trabajo por ti y si aceptas tendrás también que pagarlo.

			Vence el miedo, encuentra algo, lo que sea, que te ayude a vencer ese sentir y esa será tu fe.

			Morodo

			 

			Por lo que nuestros amigos comentan, nos causa miedo la muerte, y es que todos tenemos que pasar por ella pero nadie ha vuelto para contarnos absolutamente nada. Es por esa razón que basar un negocio en el desconocimiento de lo que viene después de la vida parece una de las jugadas más inteligentes que un gobernante pudo idear, pues todos tenemos la misma pregunta (¿dónde vamos cuándo morimos?) y nadie puede responderla.

			Aunque no es el miedo a la muerte el único que nos instauran, pues la pasión religiosa puede resultar muchas veces conflictiva, manteniéndonos expuestos ante un ser divino que crea y controla el mundo. Esto que al individuo le causa una gran sensación de alivio y bienestar hace que también le pueda llevar a sentirse atemorizado ante este ser omnipotente, pues, por ende, conoce todos nuestros hechos, reales y posibles, ejerciendo una presión externa sobre los devotos que de otra forma sería imposible conseguir.

			Si bien es cierto que hoy día la popularidad de las religiones ha disminuido, aún existe una gran parte de la población influenciada bajo los dogmas estándar. Ejemplos de estos preceptos puede ser no comer carne un día a la semana para los cristianos o no comer cerdo en el islam, detalles que en realidad tienen más que ver con la sobrealimentación carnívora de la época medieval y las enfermedades provocadas por ello que con el acercamiento a una divinidad determinada (como la gota en Occidente o las enfermedades porcinas que diezmaron África).

			Por tanto: ¿qué sentido tiene seguir ciertos ritos espirituales que hoy sabemos que no tienen nada que ver con nuestro espíritu? ¿Qué otras formas hay de entender todo esto? ¿Dónde está la diferencia entre cierto y falso dentro de cada doctrina? ¿Es la religión otra forma de manifestación económica?

			 

			Por supuesto que sí, que aquí de lo que estamos hablando es de dinero. Hoy tenemos de aliada a la historia que con su perspectiva nos puede mostrar lo que realmente ha sucedido en este sector. Puede que a nivel individual la fe sea necesaria y de carácter trascendental, aunque como colectivo parece obvio que solo se trata de un negocio y de un mecanismo de defensa del sistema. 

			Son de Nadie

			 

			Como nos indica Son de Nadie, independientemente del tipo que sean, la historia nos permite comprobar que las instituciones religiosas se han comportado como una gran corporación o lobby, estableciendo pautas de control tanto político, como económico o social y ejerciendo un condicionamiento importante en la esencia del ser humano. Sin entender que somos el resultado del pasado, esta venda tejida gracias al miedo y a la educación herencial del mismo nos impide muchas veces ver con claridad, llevándonos a una posición colectiva retrasada como conjunto.

			Sin embargo, es posible que en el interior de los cultos se halle escondida una gran verdad por lo que, amén de cerrar este capítulo de manera positiva, dedicaremos unas líneas a distinguir entre las palabras religión y espiritualidad.

			¿Qué opináis vosotros? ¿Son lo mismo o son conceptos diferentes?

			 

			Está bien hacer esa distinción porque lo cierto es que yo, como seguramente muchos de mis compañeros, respeto mucho a la gente de fe y pienso que cada uno puede creer en lo que quiera. Precisamente ese respeto es el que nos tiene en contra de estos estamentos, ya que, para mi gusto, que se comercialice algo tan íntimo es detestable. 

			Capaz

			 

			Exacto. Con todos mis respetos hacia los fieles y seguidores de cualquier religión determinada, personalmente he de decir que yo no creo en ningún dios de estampitas ni dogmas prefijados. Pienso que Dios está dentro de uno mismo, por lo que pienso que cada uno tiene que hacer ese trabajo de introspección que le ayude a alcanzar su mejor yo.

			Creo que esa búsqueda de conseguir nuestra mejor versión es lo más cercano a Dios que tenemos. Cuanto mejor apuntales el conocimiento que tienes sobre ti mismo, mejor sabrás lo que te llena y, por tanto, lo que te hace feliz. Ese pensamiento o espiritualidad va libre del estándar del marco de las religiones y lo puedes llevar a cualquier arte que desarrolles. 

			Miguel Caamaño

			 

			Pues yo pienso que han intentado secuestrar la espiritualidad, pero también pienso que por mucho que intenten ningunear, desacreditar o jugar con ella, nuestra espiritualidad es algo que viene en nuestra esencia y no nos la pueden eliminar. Podrán intentar amoldarla o condicionarla, pero es libre e innata y vive libre en nuestro interior.

			Protoje

			Tal y como yo percibo ambos conceptos, para mí la religión es como una especie de sistema organizacional de creencias con una parte de espiritualidad. Entonces, esto lleva a una serie de normas a las que tienes que adherirte según lo determine tu fe, lo que al final condiciona de una u otra forma tu manera de actuar y la percepción informativa que recibes. 

			Sin embargo, a mí la espiritualidad me parece algo que puedes sentir vivo dentro de ti sin ser adepto de ninguna religión. A mi juicio todos tenemos eso dentro de nosotros, aunque nunca hayas escuchado hablar de algo así. Luego habrá quien la desarrolle más o quien la desarrolle menos, pero es algo que todos tenemos. A veces cuesta verlo porque es un concepto que escapa del plano físico, ese que se puede ver y tocar. Se trata de energía y su explicación se basa en la emoción que solo se puede sentir.

			Arkano

			 

			Sí, la religión solo es una puesta en escena para ganar dinero y controlar, pero la espiritualidad es diferente porque es algo innato de cada uno. Viene del alma y su espíritu, trayendo preguntas y respuestas. Es esa chispa de la vida que nos conexiona con la existencia. 

			Leiva

			 

			De una manera amplia, podríamos llamar religión al conjunto de creencias y rituales que aseguran llevar a una persona a una relación correcta con Dios, obligado a seguir una línea marcada de cumplimiento colectivo.

			Por otro lado, la espiritualidad vive bajo un prisma más íntimo, donde cada uno encuentra la verdad en su interior. Basándose en los pensamientos, instintos y emociones individuales y del ambiente que le rodea, la persona se descubre ante la creación desde un enfoque energético que relaciona el mundo material con el emocional bajo el mismo plano de acción. Cada uno encuentra su verdad, pudiendo aprender libremente de lo que necesite para su desarrollo particular. El bien y el mal dentro de uno mismo. Tú tu maestro y tú tu aprendiz.

			 

			Yo pienso que cada uno con sus actos y pensamientos tiene que encontrar su verdad y dejar entrar a la de los demás, pero nunca creerse algo que vaya más allá de él mismo ni de ningún cuento prefijado.

			El Canijo de Jerez

			 

			Coincido con vosotros en que cada uno siente su espiritualidad a su manera y personalmente me encanta que eso sea así. Yo, por ejemplo, no creo en esos dioses. Tengo mi propia creencia que se basa en las energías y en la magia de entenderlas. De alguna manera, algunos llamarían Dios a eso y por eso me parece genial que cada uno tenga la libertad de sentir y decidir en qué cree o llamarle como quiera.

			Tosko

			 

			Si durante un segundo nos paramos a mirarlo desde esta perspectiva que Tosko nos propone, puede que por un instante te inunde una extraña sensación que te susurre que ser feliz no tiene nada que ver con dogmas, con creencias que no se aceptan entre ellas o con la veneración a un dios predefinido, sino que más bien, puede que ser feliz sea cuestión de elección. 

			Puede que, al final, todo sea mucho más sencillo de lo que parece y que la vida sea una simple cadena de acontecimientos. Si así fuera, puede que un buen comienzo para ver un cambio esté en cuidar nuestro yo interno y, con él, nuestros pensamientos, ya que de ellos derivarán las palabras que más tarde utilizaremos. También, será necesario poner especial atención en nuestras palabras porque estas se volverán nuestros actos, que se harán costumbre y como costumbres, forjarán nuestro carácter diario, que será el encargado de acompañar a cada uno a encontrar su destino. 

			Tu destino, irremediablemente, será tu vida, la que tú elegiste en cada momento.

			Parafraseando a una de las personas más ilustres de la historia de las religiones: «Lo que hagas, lo recibirás multiplicado».

			Cuando Jesucristo dijo esto, seguramente no estaba pensando en perder adeptos del cristianismo para hacerle difusión a las religiones dharmicas como el budismo o el hinduismo. Sin embargo, conocedor de la «ley universal de causa y efecto» recomendaba insistentemente y de innumerables maneras: «Haz el bien y no mires a quién», extendiendo el mensaje universal del karma y sus consecuencias con el mismo. 

			Creer en valores como el amor, la solidaridad, o el compromiso con el más necesitado, debe ser uno de los mejores caminos internos que alguien puede elegir y es por ello que, como personas, deberían tener el máximo respeto de los integrantes de la sociedad cada uno de esos hombres y mujeres que, guiados por su voz interior, deciden entregar su vida de manera altruista y desinteresada a ayudar y desarrollar proyectos de luz en los rincones más oscuros del planeta. 

			No obstante, ese pensamiento positivo que gira en torno a todos esos trabajadores de la paz no puede frenarnos en nuestra búsqueda y hacer que dejemos de observar la parte superior de estas organizaciones, las cuales, unidas por completo a la maquinaria del sistema, buscan perpetuar el status quo de una estructura en la que, por supuesto, ellas tienen un lugar reservado.

			A su lado, en el mismo escalón piramidal, también encontramos a los reyes quienes, camuflados de paisanos en este nuevo siglo xxi, aún tienen una presencia asegurada dentro de la organización estructural y social de nuestros días. Es por esto que, en el siguiente capítulo, pondremos el punto de mira dentro de la monarquía para intentar descubrir quiénes son, qué hacen aquí, cuál es realmente su poder y qué intenciones tienen.

		


		
			 

			 

			Capítulo 5: La realeza

			 

			La monarquía es un déficit democrático, 

			que sufrimos por herencia.

			Joaquín Sabina

			 

			Sin ser, a priori, uno de los temas más preocupantes o populares del panorama actual, lo cierto es que si lo piensas, causa cierta tristeza pensar que aún hay algunos países donde todavía existen reyes con corona, palacio, trono y feudo. 

			Al observar que desde hace siglos no hemos cambiado en ciertos aspectos básicos como la igualdad entre los seres humanos, nos surge de manera natural la siguiente pregunta: ¿dónde se encuentra el siglo xxi dentro de la línea del tiempo? ¿Hemos evolucionado tanto como nos creemos?

			 

			Yo pienso que no. Imagina que por arte de magia viniera alguien de fuera de este planeta y nos viera desde arriba, ¿qué pasaría? Pues seguramente que se partiría de risa. Esto de la monarquía es un claro ejemplo de que no estamos tan evolucionados como nos pensamos.

			Hazhe

			 

			A nosotros la verdad es que lo de la monarquía es algo que nos encoge el corazón y también nos parece un ejemplo vivo de que realmente no estamos tan avanzados como creemos. Por desgracia, aún se siguen manteniendo ciertas cosas de la edad de los bárbaros porque hay una conveniencia social, económica y política detrás.

			Nos queda muchísimo por evolucionar y es que, si lo piensas bien, la Edad Media sucedió hace tan solo quinientos años o, lo que es lo mismo, ocho generaciones. Si comparas eso con la historia de la evolución humana… ¡La Edad Media sucedió antes de ayer! Por eso pensamos que aún quedan muchos cambios por venir que hagan posible que esta sociedad sea más justa, y donde las monarquías, las religiones, los mercados y todos los demás caciquismos queden en el recuerdo para definir la época de los medievales liberales.

			Duo Kie

			 

			Es precisamente eso, nosotros pensamos que, aunque nos creamos muy potentes, tan solo nos encontramos en una de las primeras fases de evolución y, por eso, debemos ser pacientes. Sin embargo, también tenemos que hacer lo posible por dejar atrás lo que la historia nos muestra como manchas del pasado, ya que mientras no lo hagamos, seguiremos estando inmersos en la misma realidad y, por tanto, serán en realidad manchas del presente.

			Sambiosis

			 

			Como apuntan nuestros amigos, está muy bien pensar que somos una especie única y una especie de sociedad en camino del progreso, pero no basta con pensarlo, también hay que demostrarlo. Y es que, si bien lo cierto es que en los últimos mil años hemos mejorado mucho en diversos aspectos como el tecnológico, sanitario, social, comunicativo, expresivo o cívico, apenas se perciben grandes cambios en la distribución del poder y la riqueza. Es más, de percibirse alguno sería más bien que, en nuestros días, han conseguido que incluso nos sintamos agradecidos con nuestro señor por formar parte de su reino.

			¿Su reino? ¿Nuestro rey?

			 

			La verdad es que cuando lo planteas así, es como si por arte de magia te trasladaras al siglo xv o algo por el estilo. No sabemos de cuántos será rey, pero al menos de nosotros seguro que no.

			Barbass Sound

			 

			Nosotros tampoco podemos declararnos a favor de esto. Es que no tiene ningún sentido. Cuando eres pequeñito te enseñan lo mal que estaba la Edad Media con sus reyes pero luego crecemos, se nos olvida, nos adaptamos y, al final, incluso aplaudimos ser los fieles de una familia con corona… La verdad es que es bastante absurdo y estamos segurísimos de que le quedan muy pocas generaciones de vida.

			La Pegatina

			Exactamente. Puede que sean queridos por la gente de ayer, pero veremos qué sucede con las personas del mañana. El mundo lo puebla gente nueva cada cierto tiempo y a nosotros nos da la sensación de que las nuevas generaciones no son muy partidarias de que esto continúe.

			Suite Soprano & El Hombre Viento

			 

			A sabiendas de que en nuestros días aún queda gente a favor de la Corona, y respetando la libre opinión de cada individuo, lo cierto es que a priori no parece muy arriesgado aventurar que este debate debiera durar muy poquito, pues no hace falta pensar en exceso para caer en la cuenta de nuestro pobre nivel de desarrollo colectivo si tras innumerables siglos, aún ni siquiera hemos desterrado las instituciones que marcaron las diferencias negativas entre la población en el pasado. 

			Tener asumido que todos somos iguales como personas pone muy difícil comprender este concepto de la monarquía, lo que nos obliga a preguntarnos: ¿cómo se puede proclamar la igualdad en la sociedad cuando una familia nos mira desde la altura del trono de su palacio?

			 

			Es imposible, porque el hecho en sí de que haya monarquías tanto en este país como en el resto del globo lleva implícito que todos los ciudadanos de una zona somos súbditos de alguien, concretamente de un rey. Eso implica que la ley es igual para todos menos para una familia y eso es todo menos igualdad.

			Falsalarma

			 

			Apellidos y estatus sociales heredados, el poder de la Corona se esconde en nuestros días bajo el manto del voto, ofreciendo una falsa realidad que eufemísticamente recibe el nombre de «monarquía parlamentaria».

			Además, orgullosos del engaño, nos hemos convertido en una sociedad democrática que se dedica a promulgar e instaurar los valores de la igualdad en los países donde teóricamente no existe (Afganistán, Irak, Irán…). Sin embargo, ¿no es un poco hipócrita que un país dominado por la figura de un rey al que nadie ha votado y cuyo poder se verá perpetuado con su descendencia se dedique a promulgar los valores de la democracia y la igualdad social? ¿Qué diferencia a nuestro líder no electo de los suyos?

			Evidentemente, la diferencia es nula. Es lo mismo tener un dictador que un rey. Luego cada uno verá cuantas cartas le muestra a su pueblo o qué nombre le pone, pero es exactamente lo mismo.

			Desakato

			 

			A mí es que sinceramente, este me parece un tema que se ha quedado demasiado anticuado. Sin embargo, está claro que aún tenemos que hacer algo porque todavía estamos hablando de ello, pero creo que realmente es un pensamiento antiguo que hoy carece de valor.

			Swan Fyahbwoy

			 

			Si como plantea Swan Fyahbwoy la Corona es un concepto actual o no, es algo que como colectivo debemos plantearnos seriamente, pues, a simple vista, parece una idea bastante anticuada y ridícula otorgarle el poder de ser reyes a una familia predeterminada porque dicen tener sangre azul.

			Y vosotros, ¿qué pensáis?

			 

			Para nosotros la monarquía es algo que sencillamente habría que erradicar. De hecho, el problema que vivimos hoy día es no haberlo hecho en su momento, eliminando de raíz a los reyes como concepto.

			¿De verdad tenemos que entender y respetar que una familia esté infinitamente por encima de nosotros solo por heredar un apellido? ¿No es un poco injusto que haya una serie de personas tan superiores a las demás por los siglos de los siglos y hasta el fin de la eternidad? ¿Por qué encima son tratados como una especie de deidad social?

			Dremen

			 

			Nosotros también estamos en total desacuerdo con que sigan existiendo tronos. Carece de sentido que por pertenecer a una línea de sangre lleves corona porque dices ser el amo del feudo.

			Todo eso debería haber quedado atrás, como quedaron los griegos, los romanos o los faraones egipcios.

			Los Suaves

			Para nosotros, la monarquía, como el racismo y otras muchas cosas, es algo que se ha quedado obsoleto. Cada vez la gente está más despierta y podemos empezar a ver el engaño.

			Nosotros pensamos que la crisis que vivimos ha ayudado a que algunas cosas se vean de otra forma. Como antes «todo iba bien y había dinero», pues la gente no decía nada de lo injusto que era todo y ni le echabas cuenta a lo mal que estuviera tu alrededor. Ahora que tú eres el que no tiene dinero y ves gente que no hace nada y que están viviendo del c­­uento de su apellido es cuando empezamos a plantearnos qué está pasando. ­­

			Sin embargo, pensamos que tenemos que ser muy cautos porque, por ejemplo, podemos entrar en una república y encontrarnos inmersos en otra dictadura. Es por eso que puede que el debate sobre la monarquía debiera ser diferente al que hay en la calle.

			SFDK

			 

			Como nos sugiere Sfdk, aquí no estamos hablando desde un punto de vista político o ideológico sobre si debe haber monarquía o república y nada de lo que este capítulo narre debería entenderse así, ya que, la ausencia de una, no tendría por qué llevarnos directamente hacia la otra. De hecho, es posible que nuestra orientación interna hacia ese debate sea precisamente el mecanismo psicológico condicionado que no nos permite avanzar.

			Por tanto, la cuestión que aquí abordamos no es política sino filosófica, puesto que, en una sociedad de iguales, no puede existir una sucesión de personas con palacio, corona y de primer apellido «rey de», ya que eso marcaría diferencias insalvables entre la población, estrechando semejanzas con regímenes feudalistas y autoritarios del pasado.

			Es, por tanto, que, dejando a un lado el debate bidireccional de: ¿monarquía o república?, lo reenfocaremos como un ¿realeza sí o realeza no?

			 

			Si hay que decantarse y contestar con una respuesta clara de sí o no, tendremos que decir que el tema de los reyes, los caballos y los castillos es algo que a día de hoy vemos bastante absurdo.

			SFDK

			 

			A nosotros la verdad es que nos da vergüenza que a día de hoy la palabra monarquía no haya pasado a la historia. Ojalá pudiéramos encontrar una palabra mejor para expresarnos y pedimos perdón por hacerlo de esta manera pero es realmente como nos sentimos cada vez que recordamos que aún vivimos dentro de los feudalismos de la Edad Media y que, como sociedad, encima lo aceptamos.

			Toteking & Shotta

			 

			Sí… no está bien. Esto parece una partida de ajedrez con alfiles, caballos, condes, duquesas, reyes y por supuesto… peones.

			Narco

			 

			A mí personalmente me parece una cosa caduca y más que una partida de ajedrez, a mí me recuerda a un programa de Hermano Mayor… Tenemos al yerno cocainómano, otro que roba, a la princesa que le ayuda a robar, otra con medio retraso, el listo que se dispara a él mismo, el abuelo que caza elefantes… Solo son gente maleando y chupando del bote desde que la historia se lo permite.
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Tras estudiar Psicologia, Javi Alafién sale a la ca-
lle con mas preguntas que respuestas, decidido a

entender porqué un regalo tan bonito como la Vida
no resulta Feliz para todos los seres del Planeta.

Con muchas ganas de aprender, el escritor an-
daluz se embarca sin pensarlo en 2014 en una
gran aventura, la de recorrerse multitud de Salas,
Ciudades y Festivales para entrevistar a 100 de
los Grupos de Musica mas importantes de nues-
tro pais. Gracias a sus respuestas, podemos en-
contrar en Vida Bella un collage de opiniones muy
variadas que nos llevaran a navegar a través de la
imaginacion en un viaje sin tabs.

¢Hace falta decir mas?
Mejor entra y contagiate de su esencia por ti mismo.

¢ Vida? jBella!






